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Pocas veces puede advertirse tan claramente el daño que la negli-

gencia, la incapacidad o la corrupción le hacen a la sociedad 

como estamos viendo en estos días el perjuicio que a los piede-

cuestanos les causa el que allí se hayan contratado, construido y aban-

donado, desde 2015, seis centros de salud que hoy no pueden utilizar-

se para atender una emergencia del tamaño de la pandemia causada 

por el coronavirus. 

El lamentable caso es la evidencia de una clase política que ve 

como natural la conducta de entrar a saco en los presupuestos oficia-

les, con la excusa de construir centros de salud, polideportivos, bi-

bliotecas o cualquier otra edificación, únicamente para ganar acceso 

a recursos públicos que extraen por las puertas traseras de las conta-

bilidades, hacia sus finanzas personales, sin importar el nocivo im-

pacto que resulta para la comunidad de tal sistema. Y si no es la in-

tención clara y directa de apropiarse de bienes o dineros del Estado, 

al caos administrativo contribuye también la falta de idoneidad y de 

compromiso de los contratistas y los mandatarios que no compren-

den la importancia de las obras públicas. 

Pasa entonces que cuatro veredas y dos barrios de Piedecuesta aún 

hoy no cuentan con seis centros de salud que se construyeron y 

abandonaron, como tampoco puede contar con estas infraestructu-

ras la red de atención en salud para casos relacionados con el COVID-

19. Luego de que las veedurías hicieran seguimiento a este caso, se 

pudo llegar, con la Contraloría General, a la determinación de más de 

un daño patrimonial, mientras que la Procuraduría General inició in-

dagación preliminar.  

Según la Contraloría, solo por la construcción se produjo un daño 

patrimonial de tres mil millones de pesos, entre otras cosas, ocasio-

nado por el uso indebido de recursos de las cuentas maestras y eje-

cución irregular del contrato. Respecto de la dotación, la Contraloría 

estimó otro daño patrimonial por valor ligeramente superior a los 

mil millones de pesos.  

En lugar de seis puestos de salud con años de atención a sus usua-

rios, lo que tiene Piedecuesta ahora es años de abandono y deterio-

ro en estas edificaciones y los equipos con que se dotaron inicialmen-

te y a los que ahora hay que destinar más recursos para recuperarlos. 

Es el resultado palpable de lo que es el paso catastrófico de la desi-

dia y la corrupción por las entidades del Estado.  

Estas son las situaciones que los ciudadanos deben considerar a la 

hora de tomar decisiones sobre a qué personas entregar el gobierno 

de sus bienes y recursos. Una vez más y de forma incansable, pedi-

mos a las autoridades que los responsables paguen por estos abusos 

a los ciudadanos.

EDITORIAL

¡La tal 
cuarentena!

Confieso que todo este 
tiempo he sido escéptico, no 
a la existencia del virus, sino 
a la necesidad y pertinencia 
de medidas como el aisla-
miento.

Seis centros de salud abandonados en 
Piedecuesta, en medio de una pandemia

Hace un par de días salí a hacer al-

gunas diligencias aprovechando 

el pico y cédula.  

En mi recorrido pude observar 

moto-taxistas, domiciliarios, limpiavi-

drios y por supuesto los buses de me-

trolínea atiborrados de gente.  

El tráfico vehicular y de personas me 

hizo pensar por un momento que todo 

había vuelto a la normalidad. Excepto 

por una incipiente descongestión vehi-

cular y los tapabocas que todos lleva-

ban puestos, Bucaramanga no parecía 

una ciudad en cuarentena.   

Confieso que todo este tiempo he 

sido escéptico, no a la existencia del vi-

rus, sino a la necesidad y pertinencia de 

medidas como el aislamiento.  

Por eso y luego del absurdo  “Covid 

Friday” o “Día sin IVA” en donde los 

que supuestamente no tenían para el 

mercado salieron frenéticos a endeu-

darse comprando electrodomésticos y 

licores, los dos productos que el gobier-

no nacional priorizó como exentos de 

IVA seguramente para mantener a la 

gente ebria o viendo televisión durante 

el encierro y  luego de tres meses de ais-

lamiento, pienso que es necesario revi-

sar la pertinencia y necesidad de esa 

medida.    

Si bien es cierto la tasa de contagio se 

incrementó con la reapertura gradual 

de la economía lo cual era previsible, 

también es cierto que hemos aprendi-

do a convivir con el virus, a cuidarnos 

de él, que hemos dado muestras de res-

ponsabilidad en el uso del tapabocas, el 

lavado de manos y los protocolos de se-

guridad en nuestras residencias, todo 

lo cual permite  pensar en retomar la 

“nueva normalidad”.   

No tiene ningún sentido que mien-

tras se permiten actividades que impli-

can aglomeración masiva de personas 

como el uso del transporte público y los 

días sin iva en supermercados, por citar 

algunos ejemplos, sigamos mantenien-

do restringidas otras mucho menos 

aglomeradoras, más controlables y por 

ende menos riesgosas.  

Es hora de retomar la “normalidad”  

cumpliendo con todos los protocolos  

que hemos aprendido a usar para evi-

tar  el contagio.  

Lo cierto es que la tal cuarentena no 

existe sino en el papel y solo está que-

brando  a nuestros comerciantes y em-

presarios, los demás están todos en la 

calle quizá  porque ya aprendieron a 

convivir con el virus.

HUMOR DEL NEGRO

Tras el dictador

En columna de junio 17, el reconocido 

arquitecto Alberto Montoya respalda 

el proyecto Soto Norte de megamine-

ría que pretende adelantar Minesa en la sub-

cuenca del río Suratá; proyecto amenazado 

-según él- por “fundamentalistas”. Sin em-

bargo, sería conveniente  que aclarara algu-

nos puntos de su columna. Por ejemplo, es-

cribe:  “En el 2014, el Ministerio de Ambien-

te expidió la delimitación del Páramo de 

Santurbán, vigente en la actualidad”. Pero, 

la Sentencia 361 / 2017 de la Corte Constitu-

cional decidió “Dejar sin efecto la Resolu-

ción 2090 de 2014” que  delimitaba el Pára-

mo Santurbán. El actual  proceso de delimi-

tación aún no concluye;  por ello sería con-

veniente aclarar por qué  considera que la 

fracasada delimitación 2014 está “vigente”. 

Además, citando oficios del 2017, Montoya 

anota que el proyecto “no se superpone con 

zonas del páramo”. Si actualmente no se ha 

definido la delimitación ¿cómo saber si el 

proyecto quedaría o no en páramos? Sobre 

todo que la Sentencia 361  planteó “La inclu-

sión, dentro de los límites de páramo, de la 

zona de transición bosque-páramo”.  

Montoya también anota: “el impacto am-

biental será mínimo; con trituradoras y 

químicos orgánicos (¿??) (no utilizarán cia-

nuro y mercurio)”. No utilizarán cianuro ni 

mercurio, pero sí otras sustancias que ge-

nerarían residuos considerados peligrosos 

por  el Estudio de Impacto Ambiental (EIA) 

presentado por Minesa. Esto iría en contra-

vía de lo establecido en la ley 1252 / 2008 

que prohibe la generación de residuos  pe-

ligrosos en “ecosistemas estratégicos o im-

portantes”; como son -entre otros- “zonas 

de protección o recarga hídrica dulce”.  

Además, en el EIA se anota que el proyecto 

realizaría vertimientos de residuos líquidos 

en el río Suratá y la quebrada La Baja; lo 

que violaría lo establecido en el decreto 

3930 / 2010.  

También señala Montoya: “Para el proce-

so se utilizarán, en su mayoría, fuentes de 

agua subterránea”.  Según el EIA el proyec-

to solicitó una concesión de agua superfi-

cial de 40 litros por segundo (l/s); que to-

maría del río Suratá y quebradas. Y una 

concesión de 294.4 l/s de agua subterrá-

nea. Un aumento de la demanda equivalen-

te al consumo de una población similar a la 

de Piedecuesta. Esto, en municipios que -

según el Estudio Nacional del Agua- son 

“susceptibles al desabastecimiento de agua 

en temporada seca”; pues registran una 

alta demanda con relación a la oferta dis-

ponible.

JAIRO PUENTE BRUGES 

El agua de millones...  sí está en peligro 
citando oficios del 2017, 

Montoya anota que el proyecto 
“no se superpone con zonas del 
páramo”. Si actualmente no se ha 
definido la delimitación ¿cómo 
saber si el proyecto quedaría o 
no en páramos?
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En lugar de seis puestos de salud con años de 
atención a sus usuarios, lo que tiene Piedecues-

ta ahora es años de abandono y deterioro en estas 
edificaciones y los equipos con que se dotaron... “
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ISAÍ FUENTES GALVÁN 

El Editorial corresponde a la posición de  
Vanguardia sobre los diferentes temas que se traten. 

Los demás espacios obedecen a la opinión de los  
columnistas. Este diario no responde por los puntos 

de vista que ahí se expresen.

ANDRÉS ESPINOSA FENWARTHRTH

El derrumbe 
económico del siglo

El desplome del precio del petróleo y 

los rigores del aislamiento laboral y so-

cial obligatorios se han traducido en la 

peor caída de la actividad económica de la 

historia del país. El mes de abril 2020 será 

recordado en los libros de historia como el 

periodo de mayor destrucción económica, 

empresarial y social de todos los tiempos.  

El Indicador de Seguimiento a la Econo-

mía del Dane comprueba lo anterior, habida 

cuenta de que se redujo en 20% en abril de 

2020. Este Indicador agrupa las actividades 

primarias (agricultura y minería) y explica el 

13% de la economía; las ocupaciones secun-

darias (manufacturas y construcción) apor-

tan el 20% del Producto Interno Bruto; y las 

actividades terciarias (servicios públicos, co-

mercio, transporte, almacenamiento, aloja-

miento, comida, comunicaciones, financie-

ras, inmobiliarias, profesiones científicas, 

técnicas, artísticas y entretenimiento, así 

como administración pública, educación y 

salud), representan el 67% restante de la 

economía nacional.  

Las ocupaciones primarias cayeron -13,8% 

en abril; las secundarias se desplomaron  

-47,5% y las terciarias decayeron -13,3%. La 

tasa de desempleo del mes se trepó al 19,8%, 

el peor registro laboral en la historia del 

Dane.  

Como era de esperarse, las únicas funcio-

nes que mantuvieron o incluso aumentaron 

su dinamismo fueron la cadena de valor 

agropecuario (de la granja a la mesa) y la ad-

ministración pública, es decir, el Gobierno 

Nacional, las Gobernaciones y las Alcaldías. 

Las demás ocupaciones privadas sufrieron 

un descalabro de proporciones bíblicas por 

las prolongadas medidas de confinamiento 

sanitario obligatorio. 

Las exportaciones se desplomaron en 

52,3% a 1.844 millones de dólares en abril 

como consecuencia de la caída del 70% en 

las ventas externas de combustibles y mine-

ría. Las importaciones, por su lado, disminu-

yeron en 31,6% a 3.096 millones de dólares 

por el agudo declive de las manufacturas. 

La comparación internacional de la activi-

dad económica de nuestro país es agridulce. 

Colombia está mejor que Perú (-40,5), Ar-

gentina (-33,5), República Dominicana  

(-29,8), México (-29,6), igual que la Gran Bre-

taña y peor que Brasil (-18,8), Chile (-14,1), Pa-

raguay (-12,2) y Costa Rica (-5,7). 

Así pues, el Gobierno debe reglamentar el 

autocuidado y acelerar la reactivación eco-

nómica.

El mes de abril 2020 será re-
cordado en los libros de historia 
como el periodo de mayor des-
trucción económica, empresarial 
y social de todos los tiempos.
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